
 
 Enterradores-desenterradores en el siglo XVIII 

 
 
Este documento salió del fondo de Rentas Antiguas proce-

dente a su vez del fondo de Hacienda custodiado en este Ar-
chivo, y que en estos momentos está en proceso de identifica-
ción y clasificación. El mostrarlo como documento del mes de 
marzo, se debe a que su temática nos resultó curiosa y suge-
rente por la cantidad de datos y sobre todo de anécdotas que 
salen de la pluma del autor, además de  sorprendernos ver 
tanta erudición en un enterrador del siglo XVIII. No sólo sabe 
latín, si no que además cita todo género de autores clásicos y 
de su época para apoyar su tesis, 
que no es otra que demostrar su co-
nocimiento en tema de tumbas y 
formas de enterramiento. 

Se trata de una copia de la car-
ta escrita por el enterrador, Juan 
Cascales, de la parroquia de San Ni-
colás de Granada a un nuevo 
“desenterrador de vivos y muertos”, 
a propósito de la apertura de la 
tumba del venerable patricio Obispo 
de Málaga.  

Está datada en, martes 20 de ju-
lio de 1746. En el documento se intenta por todos los medios 
y razones convencer al nuevo enterrador de que están come-
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Parroquia de San Nicolás  



tiendo una tropelía al querer demostrar, sin razón alguna, que la 
tumba no era cristiana y que, por tanto, la persona enterrada en 
ella tampoco lo era, más concretamente se pretendía demostrar, 
que la tumba era de procedencia musulmana. No escatima en 
proferir improperios y descalificaciones a todos aquellos que él 
llama “entendidos” y los acusa de quedarse nada más que en la 
superficialidad de las señales y en no profundizar en los indicios 
tan claros de cristianismo, tan evidentes para cualquiera que co-
nociera un poco la materia de que se trataba.  

Relata las distintas formas de enterramiento a lo largo de la 
historia desde los egipcios, pasando por griegos y romanos hasta 
llegar a las diferentes modos de hacerlo  los cristianos y nos da 
un ejemplo - Sepulcro de piedra, chapados los lados con ellas y 
algunas con letreros, la cabeza al poniente, 
pies al oriente, anillo al lado izquierdo de 
los huesos, cruz sobre el pecho, epitafio y 
su “requiescit in pace” (inscripción inequí-
voca de los cristianos). También hace una 
relación completísima de todo género de 
enterramiento: cuevas, urnas, arcas, pi-
ras, pirámides, sarcófagos, catacumbas, 
catafalcos mausoleos, monumentos, pan-
teones, bodegas, osarios, fosas, criptas… 

Para mostrarnos la importancia del 
oficio de enterrador-desenterrador cuenta 
un relato que, por lo curioso y por el des-
cubrimiento que narra, hemos querido 
trasladarlo aquí, y dice lo siguiente: Acon-
tecimiento que acaeció en marzo de 1605 en 
Almuñécar sacado en un “libracho” llamado 
“Cádiz ilustrada”- Haciéndose una Plaza de Armas en aquella ciu-
dad fue forzoso para dejar sitio en buena proporción allanar un 
monte de tierra movediza… se descubrió una peña que ocupaba 
gran parte del sitio. En ella apareció una concavidad de tres varas 
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Patricio, obispo de Málaga .  
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en cuadro. En la parte oriental había otra concavidad en forma de 
capilla, más angosta que la primera. Tenía las paredes de piedra 
franca, el suelo losado con tal primor que no se divisaban las jun-
turas. El techo estaba hundido y todo el hueco embarazado de pie-
dras y tierra movediza que daba testimonio de su antigüedad. Lim-
pióse  la tierra y descubriéndose to-
do el espacio de la capilla y en la 
losa del suelo se halló un cuerpo 
humano de gran estatura, consumi-
do por el tiempo, pero de modo que 
la arquitectura de los huesos, mos-
traba la gentileza de su persona. 
Junto  a él se halló lo siguiente: 
una corona o dia- dema de plata 
guarnecida de flo- rones dorados, 
aunque deslucida y casi hecha peda-
zos con la ruina de la bóveda, un 
hierro de lanza… algo más angosto 
de los que ordina- riamente se usan, 
un tercio de espa- da ya convertida 
en piedra, dos ur- nas de barro y dos 
anillos de oro finí- simo de las que 
llaman versátiles y en ellas dos pie-
dras, la una labrada a dos haces, por la una tumbada estaba es-
culpido un escarabajo y por la otra se divisaba la figura de un 
hombre con un báculo en la mano señalando a otra figura más pe-
queña, imagen del sol eclipsado porque tenía interpuesta media lu-
na. La otra piedra era azul y por una parte tenía esculpido otro es-
carabajo y por el reverso labrado de buril, un hombre doblaba una 
rodilla y puestas las manos como dando adoración a la figura de 
otro escarabajo más pequeño. Por estas señas convinieron todos…
que era un antiquísimo sepulcro de un gentil egipcio, porque era 
propio de ellos, principalmente en los militares, el símbolo del esca-
rabajo. Como refieren Eliano, Plinio, y Eusebio Cesaresse – para 
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señalar la diferencia con los entierros cristianos, aclara que es-
tos, jamás pondrían en sus enterramientos anillos con  las 
“profanas mitologías” de los gentiles. Sin embargo sí  habla de 
anillos con decoraciones de peces, palomas, monogramas de Je-
sucristo… en los enterramientos de los primeros siglos del cris-
tianismo. 

Anillos que se encontraron en la tumba del patricio, y que 
según, autores fidedignos, se acreditaban como distintivo de la 
dignidad episcopal. Por eso nuestro enterrador, defiende que se 
trata de uno de los primeros mártires del cristianismo, el obispo 
de Málaga que firmó el Concilio Iliberitano. Añade, incluso, que 
cuando de halla una letra M hay quienes lo interpretan como 
procedente de Marruecos, y de ahí su procedencia “mora” y sin 
embargo, Juan Cascales, cuenta que además de esa M sola se 
encontró otra inscripción cuyo texto era el siguiente: Patricius, 
Episcopus Malaci, es decir, la M era de  Málaga y no de Marrue-
cos, con lo que venía a confirmar su teoría. 

 

Para saber más:  

-- Arqueología funeraria en Hispania durante el Bajo Imperio y la época visigoda.- Fernando Pérez Rodríguez-Aragón, José 
Antonio Abásolo Álvarez .-Universidad de Vigo, 1994.  

- Algunos aspectos de la iconografía funeraria ibérica- María Cruz Marín Ceballos .- Congreso Andaluz de Estudios Clásicos .-  

Jaén,  1981 

 - http://www.colegiodeemeritos.es/docs/repositorio//es_ES//conf_2_%28el_concilio_de_elvira%29.pdf 
 - http://santosconnosotros.bravehost.com/SanPatricioMga.html 
 - http://es.wikipedia.org/wiki/Concilio_de_Elvira 
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